


[image: Portada del libro «No metas la pata en Japón» de Kerstin y Andreas Fels. Aparecen un monte nevado, una torre, un puente rojo, árboles, una pagoda, un sol rojo, una grulla, un maneki-neko y carpas.]





 

Índice

PORTADA

PORTADILLA

LOS PROTAGONISTAS

PRÓLOGO

1. EL SEÑOR GARCÍA HA VISTO MUNDO

2. EL SEÑOR GARCÍA CONFUNDE LOS NOMBRES

3. EL SEÑOR GARCÍA COME CON PALILLOS

4. EL SEÑOR GARCÍA SE PRESENTA

5. EL SEÑOR GARCÍA SE SIRVE MÁS BEBIDA

6. EL SEÑOR GARCÍA SE DA UN BAÑO

7. EL SEÑOR GARCÍA DEJA PROPINA

8. EL SEÑOR GARCÍA DA LA MANO

9. EL SEÑOR GARCÍA SE ENFRENTA AL ABISMO CULINARIO

10. EL SEÑOR GARCÍA ELIGE ASIENTO

11. EL SEÑOR GARCÍA Y EL ASUNTO DEL RETRETE

12. EL SEÑOR GARCÍA IMPROVISA

13. EL SEÑOR GARCÍA ECHA MANO DEL MICRÓFONO

14. EL SEÑOR GARCÍA NO SE QUITA LOS ZAPATOS

15. EL SEÑOR GARCÍA LLEVA ROPA DE CALLE

16. EL SEÑOR GARCÍA SE PONE CÓMODO

17. EL SEÑOR GARCÍA NO ENCUENTRA LA CAMA

18. EL SEÑOR GARCÍA SE SUENA LA NARIZ

19. EL SEÑOR GARCÍA DA DE COMER A LOS ANIMALES

20. EL SEÑOR GARCÍA SE RELAJA

21. EL SEÑOR GARCÍA TIENE ALGO CONTRA LOS TATUAJES

22. EL SEÑOR GARCÍA TOMA UN TAXI

23. EL SEÑOR GARCÍA LLEVA LA CHAQUETA ABIERTA

24. EL SEÑOR GARCÍA BUSCA UNA PAPELERA

25. EL SEÑOR GARCÍA ESPERA UNA RESPUESTA CLARA

26. EL SEÑOR GARCÍA RECIBE MIRADAS FULMINANTES

27. EL SEÑOR GARCÍA FRENA UNA BLASFEMIA

28. EL SEÑOR GARCÍA SE PIERDE LO MÁS IMPORTANTE

29. EL SEÑOR GARCÍA HACE UNA BROMA

30. EL SEÑOR GARCÍA TIENE HAMBRE

31. EL SEÑOR GARCÍA ENTRA EN LA ZONA DE CHICAS

32. EL SEÑOR GARCÍA SE PERFUMA

33. EL SEÑOR GARCÍA REPARTE REGALOS

34. EL SEÑOR GARCÍA ES INVITADO A MARCHARSE

35. EL SEÑOR GARCÍA SE ENFADA

36. EL SEÑOR GARCÍA PRESENCIA UN BESO PROHIBIDO

37. EL SEÑOR GARCÍA TOMA LAS RIENDAS

38. EL SEÑOR GARCÍA LEE MANGA

39. EL SEÑOR GARCÍA NO HABLABA EN SERIO

40. EL SEÑOR GARCÍA PRUEBA LA MEJOR CARNE DEL MUNDO

41. EL SEÑOR GARCÍA QUIERE SER UN CABALLERO

42. EL SEÑOR GARCÍA METE A TODOS LOS ASIÁTICOS EN EL MISMO SACO

43. EL SEÑOR GARCÍA HACE UNA REVERENCIA

44. EL SEÑOR GARCÍA REGALA FLORES

45. EL SEÑOR GARCÍA GESTICULA

46. EL SEÑOR GARCÍA Y LAS SOMBRAS DEL PASADO

47. EL SEÑOR GARCÍA SE AUTOINVITA A CENAR

48. EL SEÑOR GARCÍA DA UN ABRAZO

EPÍLOGO

CRÉDITOS





 

KERSTIN Y ANDREAS FELS 

 

NO METAS 

LA PATA EN 

JAPÓN 

TODO LO QUE DEBERÍAS SABER 

ANTES DE VIAJAR 

 

 


[image: Logotipo en blanco y negro de la editorial geoPlaneta, con la palabra y un círculo irregular a la derecha.]






 

LOS  

PROTAGONISTAS 

 

El señor García 

En nuestro recorrido por el campo de minas cultural que puede llegar a ser Japón acompañaremos al señor García, un químico español que viaja por primera vez al país por motivos de trabajo. Pero... ¿qué podría salir mal? Al fin y al cabo, Japón tampoco será tan diferente de Zaragoza, ¿no? 

 

Su familia 

Carmen, la mujer del señor García, contempla el viaje con cierta preocupación. ¿Habrá en Japón algo decente para comer? Sus hijos, Pablo y Marta, en cambio, están encantados. Seguro que su padre les traerá unos regalos increíbles. Quizá una katana... o un kimono. 

 

La señora Watanabe 

Por suerte, el señor García no tendrá que enfrentarse en solitario a todas esas diferencias culturales. A su lado estará la señora Watanabe, empleada del grupo Nakagawa, cuya misión consiste en evitar que este despistado gaijin meta la pata más de la cuenta. Bueno... ella lo intenta, pero lo cierto es que el señor García tampoco se lo pone fácil. 

 

El señor Uchida 

Con su debilidad por las corbatas de color azul grisáceo y el sake templado, el señor Uchida acompaña a nuestro protagonista haciendo de intérprete. Será un apoyo indispensable durante las reuniones de trabajo... y también cuando llegue la hora de salir de copas con los compañeros. Bueno... de hecho, lo será la mayor parte de las veces. 





 

PRÓLOGO 

 

¿De verdad se puede escribir un libro entero sobre meteduras de pata en Japón? ¿Es posible equivocarse tantas veces? La respuesta es sí. Nosotros lo hicimos. Y no una ni dos veces, sino unas cuantas. Lo bueno es que, con el paso del tiempo, las situaciones más embarazosas suelen convertirse en las mejores anécdotas. Pero si prefieres ahorrarte algún que otro momento vergonzoso durante tu viaje, quizá este libro pueda echarte una mano. 

Para ello hemos enviado a Japón al señor García, un auténtico especialista en enredarse en líos culturales, que te acompañará a lo largo de estas páginas. El señor García representa a un español corriente y durante su viaje conocerá a muchos japoneses diferentes. De todos modos, conviene hacer una advertencia: igual que el señor García no representa a todos los españoles, ninguno de los personajes japoneses representa a todos los japoneses. Los estereotipos rara vez funcionan. Así que, por ejemplo, el hecho de que el señor Uchida sienta auténtica pasión por las corbatas de color azul grisáceo no significa, ni mucho menos, que todos los japoneses compartan ese gusto. Un último apunte sobre la escritura de los nombres japoneses. En general, las palabras japonesas aparecen en cursiva y en minúscula. La única excepción son los nombres propios y algunos términos que ya está aceptados dentro de nuestro idioma, como por ejemplo kimono, tatami... 

Y ahora sí... La forma en que decidas acompañar al señor García en sus aventuras depende únicamente de ti. 

 

¡Disfruta del viaje! 
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EL SEÑOR GARCÍA 

HA VISTO MUNDO 

 

Lo que un español cree saber sobre Japón 

 

24 de marzo, hora de la cena, Zaragoza 

 

—Japón es como Zaragoza —Antonio García intenta disipar las dudas que alberga su mujer haciendo un gesto despreocupado con la mano. Sin embargo, Carmen no acaba de estar del todo convencida con el inminente viaje de negocios de su marido al país de los kimonos, los manga y los cerezos en flor. 

—¿Pero no sigue habiendo mucha radiación allí? —pregunta con preocupación. 

—Carmen, Tokio está a 250 kilómetros de Fukushima —le contesta el señor García censurando el desconocimiento geográfico de su esposa. Él lo sabe bien: al fin y al cabo, la noche anterior había consultado la distancia en Wikipedia. 

¿Japón como Zaragoza? No creas que el señor García es un completo ignorante. Al contrario, tiene una licenciatura y trabaja como químico en una multinacional. Lee a menudo e incluso ha publicado varios artículos bastante largos en revistas especializadas, con tiradas de varios miles de ejemplares (una cifra más que respetable si uno se imagina a todos los lectores juntos en un mismo espacio, por ejemplo, en el salón de actos del instituto de su hijo Pablo). 

Precisamente había sido Pablo quien, sentado sobre la maleta cerrada del señor García, acababa de desencadenar la discusión sobre el inminente viaje de negocios de su padre. 

—¿Y también tienes que comer perro? —interrumpió el chico de doce años el animado relato paterno sobre geishas, samuráis y kárate. 

El padre negó con la cabeza: 

—Tonterías. En Japón no comen esas cosas. Allí comen casi solo pescado crudo. 

Luego miró a su hija Marta, de dieciséis años: 

—¡Ah, y son muy trabajadores! ¡Los más trabajadores del mundo! Viven en pisos no más grandes que tu habitación, no distinguen la «r» de la «l», juegan al ping-pong y están todos un poco locos —se apresuró a explicar con grandes gestos a su enmudecida familia cómo son «los japoneses en general». 

Los japoneses son así en general, eso lo sabe cualquiera que vea de vez en cuando algún documental sobre Japón y que charle con otras personas viajadas. Personas como el señor García, un hombre que ha visto mundo. O al menos eso es lo que él piensa, aunque, en realidad, el mundo que ha visto se compone básicamente de diversos países europeos y algunas zonas de la costa este de Estados Unidos. 

Ahora acompañaremos a nuestro confiado amigo español en su viaje a través del auténtico campo de minas que representan los códigos de etiqueta japoneses. No solo vivirá unos cuantos momentos embarazosos y extremadamente incómodos para todos los implicados, sino que también se verá envuelto en delicadas situaciones interpersonales. Nada del otro mundo, porque en realidad es casi imposible viajar a Japón sin hacer el ridículo estrepitosamente. Y además el señor García parece tener un don especial para cruzar la línea de lo inapropiado sin ni siquiera darse cuenta. 

Veremos cómo, a pesar de creerse un viajero experimentado, el señor García acaba poniendo a prueba los límites de la tolerancia de los japoneses con un extranjero, o gaikokujin, como ellos denominan a los que vienen de fuera. Sufrirá bochornos y los provocará, y a través de ellos irá descubriendo el código social japonés. Y, por supuesto, contará orgulloso a su familia lo bien que supo desenvolverse incluso en las situaciones más espinosas. Pero nosotros sabemos la verdad, pues seremos testigos de su primer viaje a Japón. En resumen, aquí queda plasmado todo lo que puede salir mal en apenas unos días de intercambio cultural. 

Y una cosa puede adelantarse desde ya mismo: Japón no es como Zaragoza, ni de lejos. 
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EL SEÑOR GARCÍA 

CONFUNDE 

LOS NOMBRES 

 

Fulano y mengano… en versión japonesa 

 

25 de marzo, 20.12 h, a unos 11000 metros sobre Escandinavia 

 

El señor García empieza a sudar. Se pone rojo, le lloran los ojos. De su nariz emergen sonidos que hacen pensar en el bufido de espanto de una nutria marina frente a una orca. ¡Qué horror! 

Y eso que lo único que ha hecho ha sido llevarse a la boca un paquetito de frutos secos. La boca se le llena de saliva, la lengua se le hincha, el paladar le arde. ¡Madre mía, cómo pica! Mastica apresuradamente aquel bocado infernal y consigue tragarlo con esfuerzo. Ahora un trago de zumo de tomate para rematar. ¡Aaaah! Menos mal que esa horrible sensación empieza a remitir. 

A su lado se sienta un joven japonés con un traje que parece recién planchado incluso tras cuatro horas de vuelo. El joven lo mira alarmado; probablemente teme tener que prestarle primeros auxilios en cualquier momento… o que el occidental que tiene al lado se muera de repente y que el acceso al baño le quede bloqueado durante las casi trece horas de vuelo. El señor García le dedica una sonrisa forzada para tranquilizarlo, pero la mueca parece inquietarlo aún más. 

Da igual. Pero… ¿qué demonios se ha metido en la boca? Con los dedos temblorosos examina el paquete vacío que la azafata le había traído un rato antes con el zumo de tomate. Wasabi Peanuts. Ajá. ¿No es eso esa pasta verde tan picante que siempre acompaña al sushi? 

Eso lo explica todo. Sin dudarlo ni un momento, el señor García se decide por el menú occidental: pollo con arroz. No va a dejar que lo maten ya en el avión… 

Tras 10800 interminables kilómetros, el avión aterriza en el aeropuerto de Narita. ¡Por fin ha llegado! 

Apenas ha conseguido dormir media hora seguida en todo el vuelo: el tipo trajeado que iba a su lado (y que, por cierto, sigue impecable) se ha pasado la noche viendo películas japonesas en una pequeña pantalla. Por desgracia, con cada escena un poco tensa, peligrosa o simplemente inesperada, el tipo empezaba a agitar los brazos con un entusiasmo tal, que el señor García hubiera agradecido tener otro paquete de cacahuetes con wasabi para restregárselos por los ojos. 

Pero ahora está demasiado cansado para fantasías de venganza. Agotado y con jet lag, se arrastra por el enorme aeropuerto que resplandece como si todo estuviera recién fregado. Ojalá estuviera ya de vuelta en España. No entiende ni una palabra de los anuncios por megafonía, en las pantallas publicitarias parpadean caracteres incomprensibles y por todas partes hay asiáticos. Los demás europeos del avión parecen haber regresado directamente a casa. 

¿No se suponía que debía venir alguien a recogerlo? El consorcio químico Nakagawa prometió enviar a alguien para ayudarlo y servirle de contacto… 

Nervioso, el señor García rebusca en el bolsillo interior de su americana (que por cierto después de tan solo treinta minutos de vuelo ya parecía no haber sabido nunca lo que es una plancha). Allí está el papel en el que había anotado el nombre. 

«Nakagawa kagakuhōjin – Watanabe Takako». Lo que aparece primero es el nombre de la empresa, así que lo que viene a continuación debe de ser el nombre de su acompañante… 

—Mister García? 

Una mujer bajita se acerca sonriente. En las manos sostiene un cartel en el que se lee «García». ¡Ah! Así que no es un acompañante, sino una acompañante. El señor García arruga rápidamente el papel y lo guarda en el bolsillo. Se acerca a la mujer y le da la mano con una sonrisa: 

—Hello, Mrs. Takako! Nice to meet you. 

 

¿Qué ha ido mal esta vez? 

 

El señor García lleva apenas quince minutos en suelo japonés y ya ha sufrido su primer patinazo cultural. No ha sido por las manos sudorosas, ni por su inglés con acento español, ni siquiera por el saludo occidental con apretón de manos. El problema ha sido otro: lo que él no sabe es que, en la escritura japonesa, el apellido va antes que el nombre. Es decir, sería García Antonio en lugar de Antonio García. Así que no se trata de la señora Takako, sino de la señora Watanabe. 

Ella sonríe con calma: —Good morning, García-san, nice to meet you. But it’s Mrs. Watanabe. 

Probablemente la eligieron como persona de contacto porque ya había tratado antes con occidentales (además, habla bien inglés), así que tampoco esperaba que el señor García la saludara con una reverencia tradicional japonesa. 

El señor García no tiene tiempo de lamentarse por su metedura de pata porque está dándole vueltas a otra cosa. ¿García-san? ¿Qué significa eso ahora? 

La señora Watanabe ha empleado simplemente la fórmula de cortesía más habitual. La partícula -san se añade al apellido, tanto en hombres como en mujeres, y expresa a la vez respeto y una cierta cercanía. El japonés cuenta con todo un repertorio de tratamientos que parecen existir para que los viajeros inexpertos los confundan y acaben resbalando por el hielo social. Por suerte, nadie espera que un visitante los domine todos. 

 


En los capítulos siguientes, citaremos los personajes históricos siguiendo la fórmula japonesa: primero el apellido, escrito en mayúsculas, y después el nombre. Sin embargo, cuando sigamos el hilo de los pensamientos del señor García, seguiremos el sistema occidental (como hace él mismo) y emplearemos el sencillo tratamiento de «señor» o «señora». 

 

Por lo demás, preferimos no someterte a las penalidades del inglés escolar y algo oxidado del señor García. A partir de ahora, y por el bien de tu salud mental, los pasajes que en Japón se desarrollan en inglés los reproduciremos directamente en español. Créenos: es lo mejor para todos. 



 

¿Qué puedes hacer mejor? 

 

Si te limitas al sencillo -san, difícilmente te equivocarás. Pero cuidado, con esta partícula expresas respeto, por lo que sería descortés presentarte a ti mismo o presentar a miembros de tu familia usando -san. Tampoco se emplea con los compañeros del trabajo, que en Japón vienen a ser casi como la familia. En estos casos, se prescinde del tratamiento, pero en su lugar se puede mencionar su cargo. En España, esto daría lugar a fórmulas tan extrañas como «contable Fernández» o «jefa de departamento Gómez», pero puedes dejar que esas costumbres te resbalen como gotas de lluvia sobre una hoja de loto en cuanto te subas al avión de regreso. 

Si tu interlocutor es profesor, abogado, médico o profesor universitario, es posible que -san se quede corto. En ese caso, puedes añadir -sensei al nombre (que vale tanto para hombres como para mujeres) y así estarás en terreno seguro. Si no sabes el nombre, basta con decir simplemente sensei. También en el caso de hombres mayores, que ocupan una posición elevada en la jerarquía confuciana, sensei siempre es una buena elección. Quizá notes que en Japón se pregunta con bastante frecuencia por la edad, a menudo para aclarar rápidamente jerarquías. En el caso de las mujeres, como ocurre también entre nosotros, esto no se considera especialmente educado. Por eso, allí se recurre a veces al truco de preguntar por el signo del zodiaco chino y calcular así la edad de manera discreta. 

Por cierto, abstente de dirigirte a tus socios comerciales con -chan en lugar de -san, aunque suene parecido. Podría traerte problemas. Esta partícula se utiliza únicamente para niñas pequeñas y, en general, para todo lo que resulta mono o adorable. 
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EL SEÑOR GARCÍA 

COME CON 

PALILLOS 

 

Cómo una prohibición dio origen al sushi 

 

Mañana del 26 de marzo, Shinjuku, Tokio 

 

El sol cae a plomo y la cola casi no avanza. Parece que todo Tokio ha salido a la calle a la hora de la comida. Y Tokio es enorme; el señor García acaba de comprobarlo con sus propios ojos mientras contemplaba junto a la señora Watanabe, desde la planta 46 del Ayuntamiento, una inmensa maraña de edificios que se extendía hasta donde alcanza la vida. Simplemente increíble. 

—Ya nos toca —lo saca de sus pensamientos la señora Watanabe. Efectivamente, ya casi están al inicio de la fila que se ha formado frente a una pequeña barra de sushi. Según ella, se trata de uno de los mejores locales del distrito de Shinjuku. 

Poco después, están sentados ante el menú que ha pedido la señora Watanabe. Tras mirar de reojo a su acompañante, el señor García se limpia las manos con el oshibori, que le recuerda a aquellas toallas calientes y húmedas que le dieron en el avión al despertarse. 

—¿Viene usted aquí a menudo? —pregunta el señor García mientras observa cómo la señora Watanabe saca con destreza los hashi, los palillos, del envoltorio de papel y los separa con un gesto rápido. 

Ella se ríe: 

—Ya sé que vosotros, los españoles, pensáis que los japoneses comemos sushi cada día, pero no es verdad. A la hora de comer, muchas veces tomo fideos o una sopa. 

El señor García da un rápido sorbo al té verde que le han servido gratis con la comida, e intenta disimular que eso era exactamente lo que pensaba. Ahora observa los platos con más atención. Sobre una tablita de madera hay distintos rollitos, además de trozos de pescado colocados sobre pequeños montoncitos de arroz. Y una especie de esponja rosada. Al lado, en un cuenco pequeño, una sopa de miso. Del wasabi (el rábano picante japonés) decide mantenerse bien alejado. Ya ha tenido suficiente con la experiencia del avión. 

Lo mejor será empezar por la sopa, aunque aquí traen los entrantes junto con el plato principal… ¿dónde está la cuchara? Un vistazo rápido a la señora Watanabe le da la respuesta. Ella bebe la sopa del cuenco directamente y toma los trozos de tofu y alga con los palillos. Para el señor García eso ya resulta demasiado complicado; bastante tiene con lograr atrapar algo con los palillos como para ponerse ahora a perseguir trozos de tofu resbaladizo por la sopa… eso ya es para profesionales. 

Mira la bandeja con desconfianza y finalmente se decide por un rollito con algo amarillo en su interior. La señora Watanabe le vuelve a explicar cómo sujetar correctamente los hashi: un palillo se queda inmóvil, apoyado entre el dedo corazón y el anular; y solo el palillo superior se mueve hacia el inferior con ayuda del pulgar y el índice. 

El señor García agarra el maki con algo de torpeza, pero finalmente lo consigue. Lo moja un momento en el cuenco de salsa de soja y se lo lleva rápidamente a la boca antes de que algo salga mal. ¡Superado! Satisfecho, e incluso un poco orgulloso, mastica su primer sushi. No está mal: ligeramente ácido, refrescante. 

La señora Watanabe le explica que entre pieza y pieza puede neutralizar el paladar con el jengibre encurtido. ¡Ah, así que eso era la esponja rosa!, pero levantar las finísimas láminas de jengibre con los palillos ya le parece demasiado arriesgado. 

Bien, ¿qué pescado prueba ahora? Toma cuidadosamente uno de los montoncitos de arroz con un trozo de pescado de color rojo oscuro encima, hace equilibrios camino del cuenco de soja y… ¡plaf!, el filete cae a la salsa junto con un triste montoncito de arroz. 

La señora Watanabe deja los palillos a un lado. 

—¿Ve, García-san? El sushi también se puede comer perfectamente con la mano. 

Para demostrarlo, toma con tres dedos una pequeña pieza coronada con huevas rojas y se la mete en la boca. Aliviado, el señor García clava los palillos en su tamago nigiri y se pasa también a los dedos. 

 

¿Qué ha ido mal esta vez? 

 

Del mismo modo que en cada cultura existen normas aparentemente insignificantes sobre cómo comportarse en la mesa, el uso de los palillos también esconde una larga lista de posibles errores. Con su comportamiento, el señor García ha conseguido evocar nada menos que un ritual funerario budista. En los funerales japoneses, se ofrece comida a los difuntos clavando grandes palillos o varillas de incienso en un cuenco de arroz. Por eso, clavar los palillos en la comida durante una comida normal se considera una falta de respeto. Existe además otro gesto que conviene evitar: en ciertos rituales funerarios, tras la cremación, los familiares se pasan los huesos del difunto con unos palillos especiales. Por esta razón, tampoco está bien visto pasar un bocado directamente de tus palillos a los de otra persona. 

Pero ¿por qué comen los japoneses con palillos? ¿Acaso lo hacen para que los europeos hagamos un ridículo tremendo en nuestros primeros intentos? Pues no, la culpa la tienen los chinos, que fueron unos adelantados a su tiempo y ya hacia el año 1500 a.C. utilizaban palillos para comer. Los japoneses, por su parte, siguieron comiendo con los dedos durante siglos y no fue hasta alrededor del año 500 cuando adoptaron esta costumbre china. ¿Te parece muy tarde? Bueno, lo cierto es que nosotros los europeos tardamos aún mucho más en abandonar los dedos. 

Aunque el tenedor apareció por primera vez en Bizancio en el siglo X y su uso acabó llegando a Italia, el invento no tuvo una buena acogida. Considerado un símbolo del diablo, no fue hasta mediados del siglo XIV cuando empezó a extenderse en Italia. Incluso Luis XIV, el Rey Sol, comía con los dedos durante los siglos XVII y XVIII, y Martín Lutero, normalmente receptivo a los cambios, renegaba: «¡Líbreme Dios de los tenedores!». No fue hasta finales del siglo XVII cuando el tenedor se estableció definitivamente en el resto del mundo occidental, junto con el cuchillo y la cuchara. Por fin, la carne debía cortarse con el cuchillo y no sujetarla con los dedos. 

En esa época en Japón no se comía carne. En el año 676, el emperador Tenmu, bajo la influencia del creciente budismo vegetariano, prohibió de forma oficial el consumo de carne. Dado que en Japón el mar nunca queda a más de 150 kilómetros distancia, el pescado era la alternativa lógica. 

Pero ¿cómo conservarlo durante más tiempo? Los monjes budistas experimentaron con este alimento tan perecedero hasta descubrir que se conservaba mejor tras la fermentación. El arroz aceleraba el proceso de fermentación y hacía el pescado más sabroso. A mediados del siglo XVII se cultivaba cada vez más arroz y parte de la cosecha se destinaba a la producción de vinagre de arroz. El médico Matsumoto Yoshiichi tuvo entonces la brillante idea de acortar el largo proceso de fermentación mezclando directamente el arroz con vinagre. Todo iba entonces mucho más rápido. 

Pero el verdadero éxito del sushi llegó a comienzos del siglo XIX en la enorme ciudad de Edo, que más tarde pasaría a llamarse Tokio. En sus abarrotadas calles se mezclaban las distintas clases sociales. Los samuráis paseaban con sus elegantes kimonos de seda, pero incluso el estamento más bajo —los comerciantes— había alcanzado una gran riqueza. Aunque a los comerciantes solo se les permitía vestir sencillas prendas de algodón, sus elaborados estampados rivalizaban con la seda de los samuráis. No es de extrañar que, en el cada vez más popular teatro kabuki, el astuto comerciante venciera a menudo al taimado samurái. 

Y, por supuesto, los comerciantes siempre tenían prisa: ya entonces, el tiempo era oro. Así que vino como anillo al dedo que Hanawa Yōhei (1799-1858) inventara una nueva forma de sushi: el nigiri. A diferencia del sushi anterior, que se prensaba laboriosamente en moldes, Hanawa moldeaba el arroz a mano y lo cubría con pescado crudo. En cuestión de minutos, la comida estaba lista. Este sushi se hizo rápidamente muy popular, como demostraban las sucias cortinas del puesto de Hanawa. Los clientes se limpiaban las manos en ellas y, cuanto más manchadas estaban, más éxito tenía la comida. 

Hoy en día en Japón, un maestro de sushi tradicional debe completar una formación de al menos cinco años; en el caso de los cocineros que preparan el venenoso pez globo, la formación dura incluso diez años. Tradicionalmente, la elaboración del sushi ha sido cosa de hombres. Se decía que las manos de las mujeres eran demasiado cálidas para dar forma correctamente al arroz pegajoso y que el maquillaje y el perfume perjudicaban su olfato. Aún hoy, las maestras de sushi luchan contra prejuicios como estos y tratan de convencer a la clientela de su maestría con creaciones extraordinarias. 

 

¿Qué puedes hacer mejor? 

 

Además de las dos normas ya mencionadas, hay muchas otras que conviene tener en cuenta al comer con palillos. Aunque durante tu estancia probablemente no tengas que impresionar a ningún barón japonés, causarás mejor impresión si evitas los siguientes errores: no sostengas los palillos con el puño cerrado (no lo harías tampoco con los cubiertos), sino de forma relajada entre los dedos. Resulta igualmente poco elegante clavar los palillos en la comida. Lamer los palillos, señalar con ellos a personas u objetos o utilizarlos como palillos de dientes son comportamientos tan poco aceptados como lo es para nosotros lamer un cuchillo. Tampoco debes arrastrar los cuencos hacia ti con los palillos, ni dejar que la salsa de soja resbale por ellos y gotee. También hay que ser cuidadoso al dejarlos sobre la mesa: no solo está mal visto clavarlos en el cuenco, sino también colocarlos atravesados sobre él. Cuando no los uses, colócalos sobre el hashioki, el reposapalillos. Si no hay, puedes dejarlos sobre un plato. 

Para trocear bocados demasiado grandes, puedes usar los palillos como si fueran unas pinzas, pero no como una sierra. Y si quieres dar un discurso, no golpees un vaso con los palillos para llamar la atención. 

¿Te parece todo demasiado complicado? ¿Prefieres usar cuchillo y tenedor? Pues tampoco es buena idea. Al menos en los restaurantes de sushi esto se interpreta como una ofensa al chef, ya que podría indicar que no han preparado correctamente las piezas. Así que es mejor perseverar… quizá puedes practicar tranquilamente en casa, cuando nadie te vea. Por cierto, a los niños pequeños se les enseña a comer con palillos atando una goma en el extremo inferior, para que no se separen y puedan usarse como una pinza. Eso sí: usa este truco únicamente para practicar en la intimidad. 
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EL SEÑOR GARCÍA 

SE PRESENTA 


El terror de las tarjetas de visita 


13.50 h del 26 de marzo, a unos cientos de metros de la sede de Nakagawa en Shinjuku, Tokio 


¡El señor García tiene un buen presentimiento! Esta vez todo irá perfecto, está magníficamente preparado. Mira el reloj: faltan diez minutos para las dos. Llegará al congreso exactamente a las 14.00 h. Ni un minuto tarde, pero tampoco demasiado pronto. Luego dispondrá de una media hora antes de su ponencia y podrá conocer a los colegas japoneses que organizan el ciclo de charlas y que lo han invitado a Japón. Seguro de sí mismo, el señor García da una palmadita al maletín donde guarda sus documentos. Esta vez nadie se burlará de su acento al hablar inglés, como ocurrió en California. Los japoneses son mucho más educados que los americanos. Y lo mejor de todo, la mayoría habla inglés peor que él. 

Un grupo de cuatro colegialas sale de un café que tiene la entrada decorada en forma de gato. Todas llevan blusas blancas de estilo marinero y falditas de color azul marino, muy monas ellas, muy pulcras. A veces piensa que le gustaría que su hija Marta fuera así de arreglada más a menudo… Vaya. Ahora las cuatro lo miran y se ríen. Esperemos que no se haya quedado mirándolas demasiado rato. 

El señor García finge consultar el reloj… y casi arrolla a dos hombres uniformados con bandas naranjas fosforescentes y guantes blancos como la nieve. Están delante de un trocito de calle —apenas dos metros cuadrados— que han acordonado sin motivo aparente y desvían a la riada de peatones alrededor del obstáculo de forma segura. El señor García supera también este último escollo con destreza y entra en el palacio de congresos exactamente veinticuatro segundos antes de las dos. Perfecto. 

Allí lo espera un grupo de hombres trajeados. Según lo previsto, al menos dos de ellos deberían ser organizadores y también debería estar el intérprete de su ponencia. Pero ¿quién es quién? Un hombre bajito con gafas de gruesos cristales aspira ruidosamente a través de la nariz. El señor García desea con todas sus fuerzas que no sea precisamente ese su intérprete. Todos llevan trajes grises, camisas blancas y corbatas más o menos grises. Ay, ¿cómo va a distinguirlos? 

Pero ahora viene lo realmente importante. El señor García va bien preparado. Sabe que el ritual del intercambio de tarjetas en Japón es crucial para tener éxito en los negocios y también sabe que, como visitante, le corresponde a él ofrecer la suya primero. Sonriendo, extrae de su maletín un pequeño tarjetero plateado. Sonreír siempre funciona, sobre todo en Japón. 

En una guía leyó que a los japoneses les incomoda a veces mostrar en público emociones como la sorpresa o el enfado, y por eso las ocultan tras una sonrisa. Incluso las viudas sonríen en público durante el duelo, pues el dolor es un asunto privado y no algo para ojos ajenos. Puede que sea así… él ha visto en Japón más gente sonriendo que triste, enfadada o avergonzada, al menos hasta ahora. 

El tarjetero lo compró en España, pese a las protestas de Carmen («¿35 euros? ¿No es suficiente con una goma?»). Como se ve enseguida, ha sido una buena inversión, pues los demás empiezan a sacar también sus tarjeteros. Un hombre bajito con una corbata a rayas incluso lleva una carpeta solo para tarjetas. Orgulloso de haber acertado esta vez, el señor García reparte sus tarjetas impresas a doble cara para el viaje: por un lado, en español y, por el otro, en japonés. La noche anterior le pidió a la señora Watanabe que leyera el lado japonés a modo de prueba. Al parecer, allí su nombre es Garushia. Bueno, algo se parece. 

Como no está seguro de quién es la persona de mayor rango, empieza por el de la corbata a rayas. Al fin y al cabo, lleva una carpeta enorme: eso debe de significar algo. 

Va entregando sus tarjetas una a una y, a cambio, todos le ofrecen la suya. Algunas tienen el reverso en inglés; otras solo están en japonés. Rápidamente, el señor García forma un buen montón con todas y lo guarda cuidadosamente en el tarjetero. ¡Nunca en el bolsillo del pantalón! Eso se lo había dejado bien claro en Zaragoza su colega Fernández, que ya había estado en Japón. 


¿Qué ha ido mal esta vez? 


El señor Fernández tenía razón: guardar las meishi (tarjetas de visita) en el bolsillo o la cartera sin haberlas mirado antes no se considera de buen gusto en Japón. 

Pero esa no es la única norma del ritual, porque no se trata simplemente de un trozo de cartón con los datos de contacto, sino que se interpreta como una prolongación de la persona. Para muchos japoneses forma parte de su identidad. No es extraño, por tanto, que las tarjetas se intercambien en cualquier lugar y a cualquier hora. Incluso las amas de casa que no trabajan suelen llevarlas para ofrecerlas en caso necesario. Tras un viaje de negocios, es fácil volver a casa con un buen montón de tarjetas. Asimismo, es conveniente llevar suficientes. 

El señor Morita —el de la corbata a rayas— no es una rareza con su carpeta especial. Recibió la tarjeta del señor García cuidadosamente, la examinó durante un buen rato y después la colocó en su surtida carpeta.

Y precisamente ahí estuvo el fallo: el señor García guardó las tarjetas demasiado rápido. Si alguien muestra tan poco interés por las tarjetas… ¿cuánto interés puede mostrar por los socios comerciales que hay tras ellas? 


¿Qué puedes hacer mejor? 


El intercambio de tarjetas es el segundo paso de un ritual que consta de tres. No se espera de un gaijin que lo haga todo perfecto al primer intento. En el mundo de los negocios uno no es aceptado plenamente a la primera, así que al menos se espera un cierto esfuerzo. En definitiva, hay que intentar que la primera impresión sea lo mejor posible. 


Paso 1: Presentación 

Preséntate con una frase tan agradable como poco imaginativa, por ejemplo: «Buenos días, soy el señor/la señora X, de la empresa X». En inglés, o mejor aún —si puedes— en japonés. Después pregunta si puedes entregar tu tarjeta. No te preocupes, es muy improbable que te respondan que no. 


Paso 2: Intercambio de tarjetas 

Ahora sí, haz como el señor García y consigue un estuche. No tiene por qué ser de metal ni costar 35 euros: uno de plástico o cuero también sirve. En todo caso, organizarse con una goma o llevar tarjetas guardadas en la cartera, con esquinas dobladas o bordes oscurecidos, está muy mal visto. 

La tarjeta a doble cara también fue una buena idea: se valora que el reverso esté en japonés. Asegúrate de que tu cargo y posición jerárquica se lean claramente. La persona de menor rango —o, en este caso, el visitante— es el que empieza y entrega su tarjeta en primer lugar. Si hay varias personas, se comienza entregando la tarjeta a aquella que ocupa el rango más alto y se va descendiendo. 

Si no tienes ni idea de quién es el director general y quién el becario, tampoco pasa nada. Puedes hacer como el señor García y entregarlas en orden. O puedes ir del mayor al más joven. A los hombres mayores se les muestra mucho respeto en Japón, así que ahí uno difícilmente se equivoca. 

Al entregar la tarjeta, hazlo con ambas manos, sujetándola entre pulgar e índice por las esquinas superiores, y gírala para que la otra persona pueda leerla. La cara japonesa debe quedar hacia arriba y el texto debe quedar en dirección a la otra persona. A continuación, te ofrecerán a ti otra tarjeta del mismo modo y deberás recogerla con ambas manos por las esquinas inferiores. 


Paso 3: Inclinarse y mostrar interés 

Como agradecimiento, haz una ligera reverencia. La espalda se mantiene recta; el movimiento parte de la cadera. 

Toma la tarjeta y mírala con interés, aunque esté en japonés y no entiendas ni una palabra. Sujétala con ambas manos y trata de parecer lo más respetuoso posible. Lo ideal es incluso añadir algún comentario amable sobre el lugar de residencia o la sede de la empresa de su interlocutor. 

Si estás en una reunión, puedes colocar las tarjetas sobre la mesa respetando el orden de los asientos para no perderte. Dado el volumen de tarjetas que recibirás en Japón, puede ser útil anotar datos… pero nunca escribas en una tarjeta delante de tus socios. 

Después de examinarla con calma, guárdala cuidadosamente en el tarjetero. ¡Hecho! 



Hello Kitties: diversión peluda en un café de gatos 


Gatos, conejos, búhos… en los cafés japoneses se puede coincidir con toda clase de animales, pero los primeros en conquistar el país fueron los llamados cafés de gatos. En 2004 abrió en Osaka el primer café de gatos japonés. La idea no era del todo nueva, pues ya existían cafés de gatos en Taiwán, pero en Japón estos amigos peludos y ronroneantes despertaron aún más entusiasmo. Desde Osaka, la moda se extendió a Tokio (hoy hay solo en Tokio más de 100 cafés de gatos), después al resto del país… y, finalmente, al mundo entero. 


Existen incluso cafés especializados en gatos especialmente gordos, gatos negros o gatos de pelo largo. En estos lugares importa menos el café (de hecho, muchos no sirven ni bebidas ni tentempiés) y más los gatos: observarlos, acariciarlos, jugar con ellos o hacerles fotos cuesta el equivalente a unos 12 euros la hora. En algunos cafés es posible darles alguna comida especial, comprar pequeños yukatas para gatos o comprar un
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